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Resumen: Creación de una base de datos que, respetando las normas internacio-
nales para la descripción de libros antiguos ISBD(A), ha permitido la realiza-
ción del catálogo y unos índices a partir de los cuales se generan unos gráficos
que representan el contenido y las características formales y estructurales de los
libros.
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froin the which sorne graphs are generated that t.hey represcnt the content and
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1. INTRODUCCIÓN
El estudio de la Biblioteca de los Obispos tiene un justificado interés
porque esta colección es la más importante en fondos del siglo xvi de la re-
gión. Es así tanto por Ja calidad bibliográfica como por la variedad de su
contenido. Hasta ahora no ha sido estudiada desde ningún punto de vista y
sus fondos no aparecen reseñados en catálogos ni repertorios. Por tanto
cualquier estudio de carácter cultural que se quiera realizar sobre el siglo
xvi en Murcia, tendrá una laguna importante mientras no se disponga de
una fuente que permita el conocimiento de esta colección.
Pc’ ‘1s ut (hm rol de Informa oc y I)oeumentoú¡orí, Vol. 7. o Y 2. Ser~ iriO (le Pu bí icae one
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Esta es la motivación fundamental que nos llevó a realizar un estudio
en profundidad de estos fondos. Para ello se acometió en primer lugar la
realización del catálogo considerando que éste es el instrumento más efi-
caz de difusión bibliográfica debido a su función de indentificación y lo-
calización de los fondos. Al mismo tiempo, el catálogo constituye un me-
dio imprescindible para la reconstrucción rigurosa de la historia de la
producción impresa y del momento cultural en que ésta se inserta.
La metodología para la realización del catálogo ha supuesto la división
del trabajo en dos etapas distintas:
.1. Elaborar el modelo de descripción bibliográfica a utilizar par-
tiendo de la normativa de descripción de libros antiguos ISBD(A). Se hizo
un estudio comparativo de tas versiones que se han publicado sobre ella en
distintos países, incluida las versiones española y catalana. Se vió entonces
la necesidad de hacer una adaptación de la ISBD(A) para libros del siglo
xvi, pues, como es sabido, la normativa general afecta a publicaciones apa-
recidas entre 1501 y >800. Consideramos que los libros del xvi están más
cerca del manuscrito del siglo anterior que de los libros del siglo xviii, pues
éstos tienen una configuración más cercana al libro moderno’.
1.2. Diseñar el modelo de base de datos que se iba a utilizar para la
confección del catálogo. Esta base de datos serviría par procesar toda la in-
formación que iba a suponer la realización del catálogo y además nos per-
mitirla generar índices tanto de la información que aparece en el catálogo
como de otros datos que consideramos necesarios para hacer el estudio de
la colección. No se ha utilizado un programa de catalogación automatiza-
da de los que están comercializados porque la entidad que tiene la titulan-
dad de los fondos, el Obispado, no tenía capacidad para su adqu¡sícíon.
Además, al tratarse de un fondo cerrado, es decir no va a haber nuevas in-
corporaciones de libros, se adapta perfectamente a las características de un
catálogo impreso. No obstante, el objetivo ha sido que el programa dise-
ñado para este caso se adecuara a las necesidades de difusión de la infor-
mación pretendidas, a la vez que respetara las peculiaridades de la Biblio-
teca.
¡ El catálogo acompañado de un estudio del origen y la evolución de la colección, y
por tanto de la biblioteca, constituye una publicación independiente de este artículo. Véase
HERRERO PASCUAL, G., Lo biblioteca de los obispos (Murcia). Orígenes, evolución y cavilo-
go de los fondos del sigia xv’ (en prensa)
Para la metodología de la descripción bibliográfica, así como la normalización de los
puntos de acceso y otros aspectos refereridos a la catalogación. véase HERRERO PASCUAL, C.,
«Metodología para un catálogo de libros del siglo xvi», Revista General de Información Y
I)ocumeníación, vol. 6, nP 2(1996), Pp. 11-50.
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La exposición de este segundo apartado metodológico, así como el aná-
lisis de los resultados que ha ofrecido su realización, son el objeto de este
presente trabajo.
2. METODOLOGÍA
2. 1. PROGRAMA INFORMÁTICO
Al iniciar este trabajo se disefió una base de datos que permitiera al-
macenar la información según la estructura de la normativa descrita y rea-
lizar el catálogo según las normas internacionales. Esta base se ha desarro-
llado con el programa DBASE III PLUS.
La base de datos está estructurada en 27 campos distintos (cuadro 1),
configurados de la siguiente manera:
Cl. AUTOR: es el punto de acceso principal. La mayoría de los casos
autor personal, salvo los concilios, leyes y misales que llevan el encabeza-
miento normalizado según las Reglas de Catalogación.
C2. VIDA: fechas de nacimiento y muerte del autor, reales o aproxi-
madas, obtenidas generalmente del NUC’. Es un elemento importante pa-
ra completar la identificación de los autores, aunque no aparece en el catá-
logo impreso porque no se ha podido conseguir para todos ellos. Se
mantiene este campo en la base de datos para distinguir a unos autores de
otros.
C3. Título: el que tenga la publicación, respetando el orden de las pa-
labras como aparecen en ella. No se pospone el nombre del autor cuando
precede al título.
C4. Mdr: mención de responsabilidad, es decir, personas a las que la
publicación atribuye una participación en su realización. Autores, traduc-
tores y comentaristas son los más frecuentes en el siglo xví.
C5. MDRI, C6. MDR2 y CY. MDR3: los nombres que aparezcan en el
campo anterior pero normalizados. Expresados en la lengua original del
autor o por la forma más conocida del nombre según los repertorios de au-
tores de la época y acompañados de la mención abreviada de la función que
fle NATIONAL Union Catalogue. pre-1957 imprints. Washington, Library of Con-
grass. 1968-l981, 754v. Sc ha consultado también l~ edición en rnicroficha.
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desempeñan. Estos campos equivalen a las entradas secundarias que en es-
te catálogo no aparecen en los registros pero sirven para confeccionar los
indices.
C8. Edición: mención de la edición a la que pertenece la obra que se
describe, incluyendo la mención de responsabilidad de la edición si cons-
ta. La forma normalizada del editor literario aparece en los campos 5, 6 y
7 citados anteriormente.
C9. Lugar: de edición o impresión indistintamente, pues en este siglo
no está clara la diferencia entre las dos funciones. Se expresa el nombre del
lugar como viene en la publicación.
CíO. LUGAR]: sinónimo del campo anterior, se expresa el nombre
de la ciudad en la forma moderna y sirve para generar el índice de luga-
.4
res
CII. Impresor: mención del impresor, editor o librero como viene en
la publicación, con la puntuación prescrita para el área de publicación
cuando sean dos o más menciones. Se utiliza este campo para los datos de
publicación que vienen en el libro tanto en portada y preliminares co-
mo en el colofón. Por medio de las notas se indicará la procedencia de los
datos.
Ci2. IMPRESOR> y 13. IMPRESOR2: sinónimos del campo anterior
para recoger los nombres de impresores, editores y libreros en la forma
normalizada. Genera el índice de impresores.
C14. Fecha: de publicación/impresión de la obra, tanto si aparece en
portada como en el colofón. La fuente de dónde se toma este dato se ex-
presa en nota cuando no sea la portada.
CIS. Colofón: se ha utilizado este campo solamente cuando los datos
de publicación del colofón son distintos a los expresados en los campos
10,12 y 14.
C16. Páginas: se incluye toda la descripción física: número de colum-
nas, hojas o páginas, otras características físicas (ilustraciones), formato y
dimensiones actuales.
Para la normalización de los nombre cíe lugar se ha utilizado la obra: MANTECÓN NA-
VASAt., 1. t., Indice de nombres latinos de ciudades con imprenta. 1448-1825, México. tnsti-
luto dc Investigaciones Bibliográficas. Univcrsidad Autónoma, 1973.
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C17. Notas y C18. Notasí: para las notas bibliográficas, que en estos
libros son numerosas-.
C19. GRABADORI, C20. GRABADOR2 y C21. GRABADOR3: se
diseñaron estos tres campos para recoger los nombres de los grabadores en
su forma normalizada y poder generar un índice. Una vez realizado el ca-
tálogo no se han utilizado porque los libros del xvi tienen en su mayoría
grabados xilográficos que suelen ir sin firmar. Hacia finales de siglo son
más frecuentes los grabados calcográficos, que aunque pueden ir firmados,
en esta colección no se obtuvieron más que tres nombres. Están recogidos
en la base de datos pero no aparecen en el catálogo impreso ni en los índi-
ces que lo acompañan.
C22. Ex.-].: se creó este campo para los ex-libris que tenía cada ejem-
plar, fundamentalmente porque la mayoría de ellos proceden de la biblio-
teca del Colegio de San Esteban, de los jesuitas, en Murcia. Es en realidad
una nota bibliográfica pero al visualizar este campo aparece: Ex-l. ms. .1.
(Ex-libris manuscrito Jesuitas), y sólo había que añadir la inicial del lugar
del colegio que normalmente es Murcia, aunque hay algunos, muy pocos,
de Lorca, Albacete, Segura, etc. Este campo ha servido para saber el por-
centaje de libros de la biblioteca que proceden de San Esteban.
C23. MATERIAl y 24. MATERIA2: clasificación por materias de los
libros basada en la Lista de Encabezamientos de Materia para las Bibliote-
cas Públicas, haciendo las adaptaciones necesarias para la descripción de
obras del siglo xví y que abordamos más adelante.
C25. REGISTRO: al estar la biblioteca constituida íntegramente cuan-
do se inició la catalogación, el número de registro se ha asignado a los li-
bros según se iban catalogando6. El resultado final es un inventario com-pleto de los libros del xvi que hay en la biblioteca que constituyen un total
de 1511 obras.
C26. S.T.: signatura topográfica que todos los libros tienen registrada
en un tejuelo a pesar de que esta biblioteca no ha tenido nunca acceso pú-
blico.
C27. REFER.: citas de los repertorios y catálogos donde se ha contras-
tado cada una de las obras de esta biblioteca’.
HERRERO PASCUAL, C., Metodología op. cit., pp. 33-38.
6 Para la asignación de número de registro a obras en varios volúmenes, así como a va-
rias obras en un solo volumen, véase HERRERO PAsCuAL. C., Metodología..., op. cii, pp. 40-4!.
Para las abreviaturas de los catálogos y repertorios que se citan sc ha utlizado la obra:
DELGADO CAsADO. 1.. y MARTÍN ABAD, J.. Repertorícs bibliográficos de impresos del siglo
xv,.,.. Madrid. Arco Libros, 1993.
Cristina Herrero Pascual
Cuadro ¡
ClAUTOR CIS.Colofón
C2. VIDA C16. Páginas
C17. NotasC3. Título
£4. Mdr
£5. MDRI
£18. Notasí
£19. ORABADORI
£6. MDR2
£7. NIDR3
£20. GRABADOR2
£21. GRABADOR3
£8. Edición £22. Ex-E
£9. Lugar £23. MATERIAl
CíO. LUGAR>
CII. Impresor
£24. MATERIA2
£25. REGISTRO
£12. IMPRESOR 1 £26. ST.
£13. IMPRESOR2 £27. REFER.
£14. Fecha
Si observamos el cuadro 1, los campos establecidos se pueden agrupar
en tres clases:
1. Campos que coinciden con las áreas de la Descripción Bibliográfi-
ca o con los elementos de cada área, cuando ha hecho falta para poder re-
cuperar información por ellos (campos 2-4, 8,9. II, 14-lS, 22, en minús-
cula en el cuadro). En estos campos la información se recoge en el idioma
y forma que viene en la publicación y son los campos que conformarán la
descripción bibliográfica de cada registro.
2. Campos relativos a la Catalogación: punto de acceso principal
(AUTOR), puntos de acceso secundarios, que incluyen las entradas de ma-
teria, número de registro, y signatura topográfica (campos 1, 5-7, lO, 12,
13, >9-21, 23-26, en mayúscula en el cuadro). En estos campos la infor-
mación se almacena normalizada, según las Reglas de Catalogación y cl
control de autoridades que se ha aplicado a todos los términos que los con-
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forman. Los campos de este grupo que termínan en un número (MOR 1,
etc.) son sinónimos de campos que le preceden y que se han normalizado
para su recuperación a través de los índices t y por tanto no aparecen en el
registro bibliográfico. Ej.:
mdr (como aparece en la publicación, sale en la descripción)
MOR 1 (normalizado, aparece solamente en los índices)
lviI)R2 « « « « « «
Ej.:
mdr tradotti dalia lingua latina da M. Gio Paoio Galíucci
MOR 1 Gaííuci, Giovanni Paolo, trad.
lugar Antuerpiae
LUGAR_1 Amberes
tmpresor ex officina Cristophori Plantini
IMPRESOR_1 Plantin, Cristopher
3. Campos no relacionados con los anteriores, pero necesarios en un
catálogo de fondo antiguo (aparecen en cursiva en el cuadro). El campo 2
(VIDA), destinado, como ya se ha dicho, a las fechas de nacimiento y
muerte de cada autor, ha sido muy útil para conocer la relación entre los li-
bros de la biblioteca y los autores contemporáneos a ella. El campo 27 (RE-
FER)que incluye las referencias de cada obra que se describe en los reper-
torios y catálogos que se han consultado, es el último que aparece en cada
registro.
La estructura creada ha servido para realizar la referencia bibliográfica,
enlazando los campos del grupo 1 (en minúscula en el cuadro) por medio
la puntuación prescrita en la ISBO. Se ha establecido para esta base de da-
tos un sistema en el que la puntuación de las áreas y elementos viniera da-
da según lo que prescribe la ISBO(A), de manera que sólo hay que poner-
la cuando el campo coincide con varios elementos de un área (dos o más
impresores, por ejemplo)
Constituyen una excepción el campo 18, notas 1, que no es sinónimo del anterior, si-
no que se utilizó para ampliar el campo Ii, notas, ya que la extensión máxima de caracteres
por campo estaba limitada a 250. Igualmente los campos 23, material, y 24, materia 2, apa-
recen en el catálogo y en los índices.
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lugar Parisiis
impresor excudebat Audoéno Petit: Mauricius Menier
fecha 1550
Cada registro de los que componen el catálogo se ha formado con los
campos de la descripción bibliográfica, más los campos de la catalogación:
punto de acceso principal o AUTOR, puntos de acceso secundarios de ma-
teria, el número de registro, la signatura k)pografica y cl campo REFER.
La estructura de cada registro sería:
AUTOR
Título 1 mdr. - edición. - Lugar: impresor, fecha ~colofón)
Páginas. - Notas. - Notasí. - EK-I.
MATERIAl. MATERIA2
REGISTRO ST.
REFER
Ante La dificultad de escribir caracteres especiales en la Base de Datos,
éstos se han sustituido por otros tipos dc caracteres que posteriormente con
un editor de textos puedan ser sustituidos por los originales. Esto ha afec-
tado a los textos griegos y hebreos, para los que se ha utilizado las tablas
de transliteración de las Reglas de Catalogación. Igualmente ha habido
problema para transcribir las signaturas, que en los libros vienen expresa-
das por letras, que en muchos casos ya no se utilizan, o por símbolos, co-
mo el crismón, la cruz latina, manecilla, e incluso abreviaturas inexistentes
actualmente: -cum, -rum. et. En estos casos se ha descrito cada signo con
pocas letras para sustituirlo posteriormente en los casos que ha sido po-
sible.
2.2. CI.ASIntLI\CIÓN POR MATERIAS
Hay que hacer un apartado especial para explicar cómo se ha hecho la
clasificación por materias debido a las dificultades que ha supuesto. La cla-
sificación por materias de los libros del siglo xvi presenta inicialmente el
problcma de conciliar el concepto Ciencia en esta época con el de los sis-
temas de clasificación modernos. Estos son una clasificación del conoci-
miento actual que no se adapta fácilmente al siglo xvi. Desde que apareció
cl libro impreso ha habido intentos de clasificar los saberes que éste ofre-
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cia, prodecentes de libreros e impresores, que de esta manera ofrecían sus
productos a los estudiosos de la época. También por parte de eruditos y bi-
bliógrafos se ha intentado sistematizar el contenido de las ptíblieaciones,
como se pone de manifiesto en las obras de Konrad Gesner, Bibliotheca
(Jniversalis. y el español Nicolás Antonio, Biblioteca 1-lispana. Estas obras,
siendo de gntn utilidad para conocer el contenido de las publicaciones que
recogen, no presentan, por razones históricas, una terminología adecuada
para un catálogo moderno.
La mayoría de los catálogos modernos de fondo antiguo consultados,
salvo el NUC y no en todos los registros, no contienen indicaciones sobre
las materias de los libros que describen. Los repertorios bibliográficos si
suelen traer clasificaciones de las obras que referencian, como es el caso
del citado de Brunet. pero son clasificaciones amplias destinadas a reunir
las obras en grandes grupos, más que a analizar su contenido. Brunet esta-
blece cinco grandes grupos: Teología, Jurisprudencia, Ciencias y Artes
(que incluye Filosofía, Ciencias Naturales, Medicina y Matemáticas), «Be-
lles-Letires» (que incluye Lingúistica y Literatura) e Historia (que incluye
Arqueología y Arte).
Ante la dificultad de encontrar una sistema de clasificación que se
adaptara a los finidos que contiene el catálogo que se presenta, para la re-
dacción del encabezamiento de materias se han seguido, en principio, la
Lista de Encabezamientos de Materia para Bibliotecas Públicas La dcc-
cion se ha basado en que esta lista permite utilizar términos generales a la
vez que otros más precisos cuando la publicación lo requiera.
No se ha hecho una clasificación profunda del contenido de los libros
por la dificultad que ello entrañaba a estar la mayoría de ellos en latín, aun-
que se ha intentado un acercamiento lo más preciso posible a ellos. Así en
el índice resultante conviven términos amplios como Derecho, junto a tér-
minos muy precisos como Relojes de sol.
Muchos libros conservan, pegada al lomo, una tira de papel con la ex-
presión de la clasificación que tenían en la biblioteca. Esta clasificación se
debió hacer cuando se constituyó la Biblioteca Episcopal, a partir de 1771,
pues la tienen libros postcriorcs a ésta fecha. Es una clasificación por gran-
des temas reunidos bajo los siguientes términos:
• Biblias
• Canónicos
• Calequéticos
BRUNLT, J. Co., Manuel dv librc,ire el de 1 vinateur de Iivres. Ed. facsímil. 1966. Fsm
la introducción del r. Vt. Table Méthodique, hace un amplio estudio de la aparición y evo-
lución de las clasificaciones bibliográficas dc los catálogos de libreros desde 1498.
1? Madrid, Minisicrio dc Cultura. 1995.
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• Civiles (para los libros de Derecho)
• Concilios
• Controversias (incluye herejías)
• Expositivos
• Filosofía
• Gramáticos (incluye lengua y literatura)
• Historia eclesiástica
• Historia natural
• Historia profana
• Matemáticos
Misales
Místicos
Polianthea (poligrafías)
• Políticos
Predicables
Santos Padres
Teológicos
Se ha respetado esta clasificación en los libros que la conservaban, y ade-
más se les ha hecho la nueva. Esto ha dado lugar a registros con dos entradas
de materia de idéntico significado, una normalizada (Iglesia-Historia) y otra
respetando la clasificación antigua (Historia eclesiástica). Para que en los ín-
dices no hubiera repeticiones, la clasificación antigua aparece en curstva.
Los términos empleados en la clasificación coinciden siempre con los
de la Lista mencionada. Sólo los casos que ésta no contempla, se han in-
troducido términos nuevos. Para los comentarios a obras de otros autores,
se ha utilizado un sistema parecido al de la CDU, que consiste en que el en-
cabezamiento de materia está formado por: el nombre del autor original, el
título de la obra, y la palabra Comentarios, utilizada como un subencabe-
zamiento de forma. Si el comentario no afecta a una obra concreta, sino a
varias o a obra en general de un autor, el encabezamiento se forma sólo con
el nombre del autor y el subencabezamiento de forma. Ej.:
Aristóteles-Metaphysica -Comentarios
Cicerón, MT-Comentarios
Para citar las obras de los autores en los encabezamientos de materia, se ha escogi-
do la forma del título original que aparece en el catálogo como título uniforme, y se ha pues-
toen Cursiva,
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Alfonso X-Partidas-Comentarios (El punto de acceso principal es por
el comentarista)
Castilla-Legislación-S. XIII (El punto de acceso principal es CASTI-
LLA, seguido del título uniforme [Leyes, etc.])
En los comentarios a obras literarias, el subencabezamiento utilizado
ha sido Crítica e interpretación.
Juvenal, D.J.-Crítica e interpretación.
Algunos términos utilizados en la Lista sólo como subencabezamiento,
se han utilizado aquí también como encabezamiento principal. Es el caso
de la palabra Sermones, que se ha precisado con la mención del idioma del
libro. Ej.:
Sermones-Latín
Sermones-Español
Cuando la publicación contiene sermones dedicados a un tema mono-
gráfico, se ha utilizado como subencabezamiento detrás de éste. Ej.:
Virgen Maria-Sermones
Para los comentarios de la Biblia, se ha iniciado la clasificación de ma-
terias por la forma normalizada que se utiliza en catalogación para los tí-
tulos uniformes. Ej.:
Biblia N.T. Epístolas de Pablo-Comentarios
Biblia A.T. Job-Comentarios
Pero cuando la publicación consiste en el texto de la Biblia sin comen-
tarios ni interpretaciones, se ha utilizado el término general «Biblias» se-
guido de un subencabezamiento que expresa la lengua en la que está escri-
ta. Ej.:
Biblias-Latín
Biblias-Griego
Se ha procurado asignar al contenido de las publicaciones el término
más específico cuando ha sido posible. En estos casos se les ha dado, ade-
más, un segundo término más genérico. Esto se ha hecho para que se pue-
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da recuperar por los dos términos. Al confeccionarse un índice ordenado
alfabéticamente los términos referentes a una misma materia se dispersan,
y se puede perder información en el proceso de la búsqueda y recuperación.
Así una publicación que tenga una primera entrada por Lógica, llevará otra
por Filosofía. Por la misma razón un libro clasificado como Enfermedades-
Peste, lo estará también por Medicina.
Como se ha dicho anteriomente, se ha hecho una clasificación correcta
los libros del catálogo, pero teniendo en cuenta las dificultades que pre-
senta para ello un fondo del siglo xvi.
2.3. INDIZACIÓN
Es necesario destacar el interés prestado a la elaboración de los índices,
dada la gran dificultad de los textos en latín y la diversidad de los nombres
siempre en declinacion latina, sque hace que en ocasiones el nombre de un
autor aparezca con formas distintas en una misma publicación. Una vez ob-
tenidos los índices por campos, se han cruzado entre ellos para obtener una
información relacionada que constituyen los índices del Catálogo. Se han
hecho los siguientes índices:
2.3.1. Autores secundarios y colaboradores: la información de los
campos MDR 1, MDR2 y MDR3 ha permitido realizar un índice alfabético
de colaboradores, traductores, comentaristas y editores literarios. Todos los
nombres de este índice van acompañados de la mención abreviada de la
función que realizan en la publicación cuando no son coautores, que en es-
te caso no llevan ninguna mención.
Bovio, Giovanni Carolo, trad.
Bovio, Jeronimo, ed. lit.
Brescia, Bernardo de, trad.
Britanico, Giovanni, trad.
Buenaventura, Santo
2.3.2. Lugares de impresión: se ha realizado utilizando, en este orden,
los campos LUGAR 1, fecha, IMPRESOR 1 e IMPRESOR2. El resultado es
un índice de nombres de ciudades seguido, en orden cronológico, de los
impresores de los libros que aparecen en el catálogo.
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AMBERES
1540 Cock, Symon
1556 Nuyts, Martin, el viejo
1556 Speelmans, Gheeraert
1557-62 Steels, Johannes
1564-86 Plantin, Cristhopher
¡565 Birckmann, Arnold, hes
1569 Steels, Johannes, her.
1574 Maes, Jan
1593-95 Moreto, Juan
1593 Plantin, Casa
1595 Moreto, Juan, viuda
1595-98 Plantin, Casa
1596-98 Moreto, Juan
2.3.3. Impresores: en este caso el primer elemento de indización ha
sido el campo IMPRESOR 1 e IMPRESOR2 seguido de los campos LU-
GARI, AUTOR y tftulo, éste último abreviado. De esta manera bajo el
nombre de impresor, seguido entre paréntesis del nombre de la ciudad don-
de estaba establecido, aparecen, por orden cronológico, las obras impresas
por él que hay en el catálogo identificadas a través de su autor y titulo.
BOGARD, Jan (Lovaina>
1564 Meerman, A. Cateehismus poenitentium.
1564 Meerman, A. De exomologesi sacerdoti.
1573 Peck, 1’. De sacrosanetis et catholieis Christi.
2.3.4. Materias: el indice de materias se ha realizado de acuerdo a la
metodología expuesta anteriormente.
Se ha hecho igualmente, partiendo de la información que ofrecían los
indices, un análisis lexicográfico de algunos vocablos para saber las fre-
cuencias absolutas y relativas de aparición de cada uno de ellos. Aplicados
a los vocablos de lugar han dado como resultado la procedencia mayorita-
ria, por lugares de impresión, de los libros de la Biblioteca. Se ha aplicado
igualmente a materias, para ver los temas más frecuentes en los libros ana-
lizados. Con esta información se han obtenido resultados y, en función de
éstos, se han sacado las conclusiones. Ambos hubieran sido muy difíciles
de apreciar en un catálogo manual.
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2.4. REsULTADos
Los resultados obtenidos se pueden agrupar en dos apartados, relativos
al aspecto formal y al contenido de los documentos. En ambos casos se han
representado en forma de gráficos.
2.4.1. Aspectos formales de los libros. Se han obtenido los siguientes
resultados:
a) Lugar de publicación. Al hacer la estadística por países, vemos
que la mayor pai-te de los libros son de procedencia extranjera (112?), y
que los impresos en España (345) no llegan a la cuarta parte del total. Los
libros impresos en Portugal se han contado como españoles, pues la unión
de los dos países se produce en 1580 y además, no suponen un número im-
portante (10 libros) (gráfico 1).
Si el cómputo se hace por ciudades, observamos como Venecia
(25,79%) y Lyon (13,43%), y en menor medida París (‘7,34%) acaparan la
mayor parte de la producción. El número de libros impresos en Venecia
(390) supera a los hechos en España (345). Estos resultados se correspon-
den con las tendencias generales de la historia de la imprenta en el xví, que
tuvo en estas ciudades los principales centros de producción libraria de la
Contrarreforma (gráfico 2).
En cuanto a ciudades españolas, el porcentaje está más repartido, pe-
ro hay un claro predominio de ciudades con Universidad como Salaman-
ca (67 libros) y Alcalá de Henares (54), y en menor medida Madrid (48)
(gráfico 3).
Se constata, de acuerdo con los teóricos de la materia, la debilidad edi-
torial española en este siglo. La mayoría de los libros que se publican son
extranjeros, y en este caso de Venecia y Lyon producen la mayoría. La pri-
macía de Venecia es debida a que es una colección formada a lo largo de
toda su historia por personas pertenecientes a la Iglesia, ya sean los Jesui-
tas o los obispos y las personas de su entorno.
b) Fecha de publicación. El Catálogo ofrece sólo 13 incunables, y el
resto de los libros son del siglo xví. De éstos, se observa un aumento pro-
gresivo de los publicados conforme avanza el siglo, doblándose hacia 1545
(132 libros) el número de los producidos en años anteriores. Este creci-
miento se mantendrá hasta finales de siglo. El número de obras publicadas
en la década 1580-90 (297) está en relación con el auge de la Contrarre-
forma (gráfico 411.
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Gráfico 1
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Gráfico 3
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e) Procedencia de los autores. Los libros de autor español de esta Bi-
blioteca son una minoría (176) respecto al total, lo cual es normal si tenemos
en cuenta el porcentaje de libros hechos en España. No hay una relación di-
recta entre el número de obras impresas en España y los libros de autor es-
pañol, ya que había autores españoles que publicaban sus obras fuera, sobre
todo Lyon, pero eran una minoría. También se hacían ediciones españolas de
obras de autores extranjeros, sobre todo los clásicos y algún otro caso ex-
cepcional. Pero la mayoría de los libros españoles eran de autor español.
Hay en el catálogo dos obras de un médico murciano, Juan Castellano
Ferrer, y una de Juan Martínez Siliceo que había sido obispo de Murcia
hasta 1546 y en ese momento eta arzobispo de Toledo.
d) Lengua de las publicaciones. La inmensa mayoría de los libros están
escritos en latín (1.262), siguiéndole después a una considerable distancia el
español (144 libros). En proporción a esto, se constata un número alto de li-
bros en italiano (82) y griego (17), y cantidades inapreciables en hebreo (4),
árabe (1) y valenciano (1). No interesan en esta biblioteca los estudios en len-
guas vulgares, aunque su número aumenta con el transcurso del siglo en con-
sonancia con la corriente general de desarrollo y asentamiento de estas len-
guas, apoyado por la imprenta, en detrimento del latín (gráfico 5).
e) Tipos de escritura. Los incunables y los libros de principio de si-
glo mantienen la letra gótica, que desaparece en el primer cuarto de siglo.
Este proceso se ve retrasado en los libros españoles, donde encontramos li-
bros con letra gótica en 1542 y incluso en 1570. Hay 60 libros en letra gó-
tica y el resto están escritos en letra romana e itálica. Estos dos últimos ti-
pos conviven a veces en la misma publicación.
O Encuadernaciones. Todos los libros reseñados en el Catálogo, ex-
cepto uno, están encuadernados en pergamino por lo que esta información
no se ha incluido en la descripción.
2.4.2. Contenido de los libros: se ha hecho una distribución de los
contenidos primero en grandes grupos, de acuerdo a la Clasificación Deci-
mal Universal, y después se han analizado los porcentajes dentro de cada
grupo.
El grupo más numeroso de obras catalogadas lo constituyen los libros
de tema religioso (586), seguido a distancia, casi la mitad, por los de Cien-
cias Sociales (280), Filosofía (265) y Literatura (227). Mayor diferencia
hay con el resto de los grupos: Ciencias aplicadas (63), Ciencias puras (37),
Geografía e Historia (30) y Arte (5). Hay, por tanto, un predominio de la
tradición de origen clásico con un número amplio de obras sobre Humani-
dades, aunque se observa un inicio de las áreas científicas (gráfico 6).
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Gráfico 7
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El análisis de cada grupo ofrece los siguientes resultados:
a) Filosofía. Los comentarios e interpretaciones de las obras de Aris-
tóteles (146 obras) predominan claramente sobre los de otros autores, e
incluso sobre los libros teóricos de Filosofía (Sistemas filosóficos) (gráfi-
Co 7).
b) Religión. Las distintas materias incluidas en este apartado están
bastante equilibradas, con la excepción de las obras sobre Sermones (154
obras sobre un total de 586). Esto se justifica por el movimiento de la Con-
trarreforma. Hay, sin embargo, pocos libros de Liturgia (29), si tenemos en
cuenta que el Concilio de Trento mandó revisar este tipo de obras y adap-
tarlas al Nuevo Rezado (gráfico 8).
e) Ciencias Sociales. El número alto de obras se debe a que en este
apartado se incluyen las obras de Derecho (204), que junto con Legislación
y Jurisprudencia ocupan casi todo este espacio (gráfico 9).
A nivel de institución, tanto los Jesuitas como los obispos estuvieron
interesados por los temas jurídicos. Muchos de los obispos habían ocupa-
do puestos importantes en la administración real, o tenían una formación
jurídica universitaria, por esta razón el segundo lugar en cantidad lo ocu-
pan los libros de Derecho.
d) Ciencias. Son en su mayoría versiones de la ciencia clásica y tam-
bién de influencia árabe de origen medieval (calendarios y, en general, to-
dos los libros de Astronomía). En cuanto a ciencias aplicadas, hay un pre-
dominio absoluto de las obras de Medicina (52 obras), frente a las de la
Agricultura (3) y las de la incipiente Ciencia moderna (8) representada por
las técnicas navales y militares, construcción de máquinas y relojes de sol
(gráficos lO y 11). Muchos de las obras que los teóricos señalan como ini-
cios de la ciencia moderna están en esta Biblioteca.
e) Arte. La Historia del Arte no existe en esta época tal como la en-
tendemos actualmente, y por tanto no hay libros dc esta materia, si excep-
tuamos la obra de Vasari sobre biografía de artistas. Los libros de este apar-
tado sonde símbolos y emblemas y uno de música (gráfico 12).
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Gráfico 9
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Gráfico II
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f) Lengua y Literatura. Se observa un menor interés por los estudios
lingúisticos (44 obras). Entre éstos hay un número mayor sobre el latín
(gramáticas, sintaxis, etc.), pero muy pocos sobre lenguas vulgares. Esto se
debe a que éstas están en período de asentamiento, poco desarrolladas to-
davía, y la Contrarreforma las combatió en beneficio del latín, que era el
idioma oficial de la Iglesia de Roma.
El número de obras literarias, refleja el gusto por los clásicos griegos
(18) y latinos ‘72), normal en esa época. Hay un número alto de estudios so-
bre géneros literarios (45), fundamentalmente Oratoria, propio de una bi-
blioteca dependiente de la Iglesia en toda su historia. Las obras de literatu-
ra italiana (38) superan en gran número a las de literatura española (3),
debido a la influencia italianizante de los obispos y otras personas de la
Iglesia (gráfico 1 3).
g) Historia. Se incluye en este apartado también la Geografía. Predo-
minan las obras de esta materia (12) debido a la influencia de los viajes y
descubrimientos que se realizan durante todo el siglo. Otra causa es que por
medio de la técnica del grabado se puede representar la fisonomía de la Tie-
rra, a lo que se une el desarrollo y perfeccionamiento de la Cartografía.
Los hechos históricos no interesan demasiado, ni siquiera los más cer-
canos. De Historia de España sólo hay 4 libros (gráfico 14).
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2.5. CoNcI.usíoNas
2.5.2. El catálogo informatizado de los fondos objeto de estudio reu-
nc las siguientes aportaciones:
a) Creación de un diccionario de autoridades en obras del siglo xvi
que incluye tanto autores como colaboradores e impresores. Se se tiene en
cuenta que de los 1.511 libros catalogados se han obtenido 800 nombres
distintos sólo de autores principales normalizados, podemos afirmar que no
existe publicada una lista tan exhaustiva de uso en bibliotecas españolas.
b) Realización de la clasificación por materias que permite la obten-
ción de información por grandes temas. El índice de materias, debido a la
variedad temática de los fondos, puede servir como guía para la clasifica-
ción de fondos análogos.
c) Validación científica de los registros, por medio de su contraste en
14 repertorios y catálogos.
Arqueología Geografía Historía Hístoña de Historia de Historía de Giros
General Roma Grecia España
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d) El catálogo constituye una base de la que se puede partir para la re-
alización de otros estudios sobre historia de la lectura, las ideas, la religión,
etc.
2.5.2. La investigación sobre la biblioteca ha proporcionado un co-
nocimiento de la formación y evolución de la colección, y por consiguien-
te de la difusión libraria en Murcia en el periodo señalado. En este sentido
podemos afirmar que:
a) El fondo analizado es una colección formada con fines de estudio
y enseñanza. Su formación no obedece a un afán coleccionista, sino que se
constituye para ser utilizada. Esto explica que el contenido de los libros se
corresponda con la finalidad de las instituciones a las que ha pertenecido:
la enseñanza y formación religiosa de los Jesuitas, y la misión pastoral de
los obispos.
b) Los libros que poseían los obispos, procedentes en muchos casos
de destinos anteriores fuera de España, constituyen la casi exclusiva apor-
tación exterior a la cultura de la ciudad de Murcia en los inicios de la edad
moderna.
c) La parte más importante de la colección, 870 libros que suponen el
60%, procede de la biblioteca del Colegio de San Esteban de los jesuitas.
Hay además algún libro de otros colegios como consecuencia de que algún
Padre lo trajera prestado de su destino anterior. Hay también libros proce-
dentes de donaciones de obispos y de personas paraticulares, como se pue-
de observar a través de los ex-Jibris.
2.5.3. Esperamos que el trabajo realizado sirva para poner a Ja dispo-
sición de futuras investigaciones la información sobre una biblioteca hasta
ahora inédita, así como la información sobre los fondos que la componen
a través del Catálogo. En la realización de éste se han resuelto todos los
problemas metodológicos, como se ha expuesto anteriormente, resultantes
de la conjunción de un fondo de los primeros años de la imprenta con la
normativa actual y para ello se han aplicado las técnicas informáticas mo-
dernas.
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